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Noticias 
9 de Marzo de 2018. Proyección “Senderos por isla Terceira. Azores” 

 Centro Cultural Ibercaja, Portales 48, 20 horas. 
 Ponentes: Jorge Fernández y Angel Urbina. 

 

13 de Marzo de 2018. Proyección “Manaslu: mente pura, la montaña del 
alma“ 

 Centro Cultural Ibercaja, Portales 48, 20 horas. 
 Ponente: Jesús Martín. 

 

18 de Marzo de 2018. Actividad social “Peñas del Leza” 
 Salida a las 8 horas desde la estación de autobuses. 
 Recorrido: Soto Cros. - Monte Zenzano - Ribafrecha. 24 km. Dificultad media.   
 Guía: Isidro Porres. 

 

8 de Abril de 2018. Marcha social “Sierra de Castejón” 
 salida a las 8 horas desde la estación de autobuses. 
 20 km. aprox. / Dificultad media - alta. 

 Guías: Mikel Somalo y Jesús Mª Escarza 
 

10 de Abril 2018. Proyección “Viaje en fregoneta por Selva Negra, Alsacia y 
Tirol” 

 Centro Culrural Cultural Ibercaja, Portales 48, 20 horas. 
 Ponentes: Roberto Espinosa y Silvia García. 

 

Concurso Fotografía Social 
 Ganador Marcha Social “Acebal de Garagüeta”: Benito Díez Jalón. 
 Ganadora Marcha Social “Raquetas por Santa Inés”: Elena Fernández. 
 Ganador Marcha Social “Campamento de invierno”: Raúl Romero 

 

 Trabajo escrito 
 “Al socaire del cierzo” (Colaboraciones en Boletín 2011-0216). Autor: Jesús 

Escarza. 

 Disponible ya en la Biblioteca de Sherpa (Signatura 10 ESC / ALS). 
 

Libro “El camino del vascuence” 
 De Bermeo a San Millán de la Cogolla. Asoc Laminiturri. Coordinador: Iñaki 

Gorostidi. 

 A la venta en Sherpa por el increíble precio de 1 € (un euro). 
 

Viernes sociales 
 La actual Junta de la S.M.Sherpa, está empeñada en darle a la sede que ocupa 

un mayor uso y relevancia con actividades de todo tipo.  

 Es por ello que te solicita que si deseas ofrecernos cualquier actividad, o 
conoces de alguien que pudiera estar interesado, nos lo comuniques. Gracias. 

 

Curso Ferimón “Escalada sobre estructura artificial” 
 Lugar: Rocódromo del C.T.D. Adarraga 
 Fecha: del 2 al 6 de Abril de 2018.  
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FOTO GANADORA CONCURSO FOTOGRÁFICO   

CAMPAMENTO DE INVIERNO 

 

 

 

Autor: Raúl Romero 
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“De estreno en Santa Inés” 
(11/2/2018 Raquetas por Santa Inés) 

 

Ya subiendo por las escaleras se percibía un alboroto contenido en 
nuestro salón social; habían llegado por fin las raquetas nuevas y varios socios, 
me incluyo entre ellos, estábamos emocionados esperando nuestro turno para 
poder retirarlas. Se podría decir que la excursión empezó allí, prosiguió con un 
sábado lleno de expectativas y culminó al día siguiente con una jornada 
montañera que tardaré seguramente en olvidar.   

 

El momento de calzarse las raquetas, como todo lo bueno, dicen, se hizo 
de rogar. El frío y la nieve, que tan buenos compañeros serían durante nuestra 
caminata “raquetera”, disuadieron a nuestro prudente conductor de acceder a 
la estación de Santa Inés por el camino más corto; con buen criterio 
acometimos la subida por el lado sur, un recorrido largo, pero sin duda más 
seguro. La espera no hacía sino aumentar nuestro deseo de montaña y algunos 
aprovechamos esa impaciencia, algo infantil todo hay que decirlo, para conocer 
nuevos compañeros de aventura. 

 

Por fin llegamos a nuestro destino. Tras una breve explicación para los 
novatos, nos ajustamos las raquetas, algunos con más arte que otros, y nos 
echamos a andar. Eran mis primeros pasos con esos “zapatones”, que a su vez 
pisaban la nieve por vez primera: un estreno compartido que generó una 
complicidad silenciosa. El día amenazaba lluvia, pero a los Sherpas no hay 
quien los pare, entre otras cosas por las esperanzadoras predicciones del día 
anterior que prometían algo de sol y agradables temperaturas. 

 

Seguimos a rajatabla los consejos de Rosa y Estela: todos en fila india 
para hacer huella y caminar mejor sobre la nieve recién caída. A la cabeza de 
una interminable serpiente multicolor tiraban con ritmo constante los más 
expertos, mientras que en la cola del pelotón nos acomodamos, y nunca mejor 
dicho, los jóvenes principiantes. No era desidia, sino respeto; necesitábamos 
metros de rodaje y tiempo para acostumbrarnos a tanta belleza. Entre foto y 
foto, mensaje y respuesta, ponte bien y estate quieto, nos quedamos algo 
descolgados. Cuando enganchamos con el grupo, que esperaba a los pies de 
una ladera dura y empinada, nos hicieron hueco en las primeras posiciones: “A 
ver, los jóvenes pa’lante a abrir huella, coñe!”  

 

Empezaba lo bueno. Siguiendo a Román nos adentramos en un bosque 
de pinos cargadito de nieve virgen. Él, siempre en segunda posición, dirigía con 
maestría al compañero que lo precedía: ahora hacia la derecha, ahora recto, 
pasa entre el pino y la roca, párate ahí que pedimos relevo (¡por fin!). Un guía 
de primera, paciente, didáctico y con una orientación admirable; conocerá el 
terreno como la palma de su mano, pero aun así me sorprendió su capacidad 
para, sin apenas referencias apreciables, orientarse en un pinar laberíntico 
envuelto por una niebla que era cada vez más densa. 
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Y así, relevándonos los unos a los otros en la cabeza del grupo, fuimos 

ascendiendo, despacito y con buena huella. Cuando tocaba ponerse delante, las 
pulsaciones, como el camino, para arriba. Menos mal que nuestro guía repartía 
muy bien los esfuerzos entre toda la tropa. Pasito a pasito superamos por poco 
los 2000 metros; allí, sobre un inesperado balcón natural, unas nubes 
revoltosas nos permitieron distinguir, solo a ratos breves, un precioso paisaje 
blanco salpicado de grises, verdes y azules. Poder capturarlo era un reto incluso 
para los fotógrafos de gatillo fácil, de esos que no pierden el tiempo buscando 
la composición perfecta.  

 
El aire frío que soplaba allá arriba nos incitó a reanudar la marcha y a 

bajar un poco la cota. Recuerdo esta parte del recorrido como una de las más 
divertidas. El grupo se ensanchó, abandonamos la disciplinada fila y 
empezamos a bajar ladera abajo caminando sobre un manto de nieve impoluta. 
La pendiente y las repentinas ganas de almorzar invitaban a aumentar el ritmo; 
nuestros pasos mullidos se alargaron y más de uno acabó por hincarle el diente 
a la nieve antes que al bocata. ¡Vaya revolcones! 

 
Después de engañar un poco al estómago y de comentar lo entretenida 

que estuvo la bajada, nos volvimos a calzar el disfraz de serpiente de colores. 
Un involuntario homenaje al carnaval que nos llevó hasta el punto más alto del 
recorrido: el Pico Buey (2034 m.). Durante el ascenso, Román me dio una 
nueva muestra de su gran capacidad de orientación y nos aleccionó sobre lo 
traicioneros que pueden llegar a ser los arroyos que discurren por una ladera 
cubierta de nieve. En la cima, foto de grupo, caras felices, bastante biruji y 
panzas hambrientas; así que todos en marcha y a seguir caminando. 

 
De ahí al final no quedaba nada más que un paseo, solamente un par de 

kilómetros de agradable descenso y de simpáticas confidencias montañeras. Y 
sobre todo la guinda del pastel: un merecido banquete, una excelente 
compañía y un gran ventanal que retransmitía una relajante nevada. Muchas 
gracias, Estela y Rosa, por haber organizado este bonito día. 

                                                

                                                  Rubén Lobos Arconada 
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“Una cama de nieve y estrellas” 
En los años 90, Tomek Mackiewicz era un yonki. Después cambió el “caballo” por la 
montaña. En las fotos que hay de él, mira el mundo con dos ojos azules, satisfechos y 
calmados como un muelle de verano. Pasó ocho años en el Nanga Parbat en Pakistán, 
enfrascado en la obsesión de hacer cumbre en invierno en la montaña asesina. Muchos 
de esos viajes los hacía solamente con billete de ida y después trabajaba en la zona 
para pagarse la vuelta, porque era ese tipo de gente que compra solo el billete de ida. 
En ser el primero le adelantó Alex Txikon el pasado año, pero el viernes lo consiguió él 
mismo acompañado de Elisabeth Revol. Al descender, las cosas se pusieron feas. 
Estaban congelados y él sufría un edema pulmonar. Denis Urubko y Adam Maliecki 
formaron una expedición de rescate y se tiraron a buscarlos. Saltaron de un 
helicóptero y subieron 1.200 metros en ocho horas, de noche, con viento y a 40 bajo 
cero. De pronto, en la oscuridad, Urubko, que jadeaba como un perro, vio un bullto 
moverse unas decenas de metros más allá y gritó “¡Elisabeth… me alegro de verte!”. 
He escuchado decenas de veces la grabación del momento e intuyo en ella el aliento 
de lo divino. Revol venía de Dios sabe dónde, negociando cada paso con la 
desesperación y el abandono, que siempre es la muerte. Veinte metros por hora. Había 
tenido que abandonar a Tomek, que sufría un edema severo y quién sabe lo que le 
dijo al dejarlo durmiendo en su cama de nieve y estrellas. Los rescatadores no 
pudieron llegar a él. 
Los montañeros son mensajeros de vida, incluso los que mueren, porque financian los 
sueños de los que nunca osaremos mirar a la suerte tan de cerca y tan a los ojos. 
Zerain, Iñurrategui, Iñaki Ochoa de Olza concibieron el cielo y pagaron el precio. Los 
que no entienden a los montañeros son los que no entienden nada en general. No sé si 
valió la pena, o incluso si hay que abordar solamente los retos que valen la pena. 
Tendremos que hacer las cosas por existir tal como somos y seguir las fuerzas que nos 
impulsan a escapar del cálculo matemático de las probabilidades, de las vidas en Excel 
y los sueños de estación de metro. Vivir un día como un tigre mejor que cien años 
como una oveja. Deberemos tarde o temprano desechar el algoritmo, ambicionar lo 
descabellado, abrazar el miedo y atacar las cumbres que quizás nunca logremos 
coronar. También aquellas de las quizás no logremos descender nunca. Y cuando  
creamos morir, seguir caminando como Revol y sus 20 metros a la hora hasta que 
aparezca Urubko a gritarnos “Me alegro de verte”. 
Cada uno de nosotros tiene un Nanga Parbat y el deber de atacarlo si no quiere darse 
cuenta un día de que ha vivido como un mierda. Los alpinistas nos redimen de nuestra 
mediocridad conservadora, del por qué no lo hice, del por qué no me atreví, del por 
qué no la llamé. Cuando cae uno de ellos pienso en su pequeño cuerpo acunado en su 
cama de nieve, cielo y estrellas como un monumento al único ejercicio exclusivamente 
humano: soñar. Mikel Laboa lo escribió en euskera en “Txorian Txori”, una de las 
canciones más bellas que se han escrito y que en castellano viene a decir esto: “Si le 
hubiera cortado las alas/ habría sido mío/ no se me habría escapado./ Pero así habría 
dejado de ser pájaro/ y yo lo que amaba era el pájaro”.   

                           

 Chapu Apaolaza (La Rioja, 1-02-18) 
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“Veinte pinceladas sin rubor y un epílogo con algarabía” 
(Campamento de Invierno / Nanclares de Oca, 24-25 de Febrero de 2018) 

 Pues sí, compañeros del alma mía, que no es ocioso, ni baladí ni tontería, 
narrar en apenas una cuartilla las bondades, bellezas y hasta delicias de este 
Campamento pleno de alegría que hemos compartido digamos que en una abadía, 
antes balneario y casino, ahora colegio y alberguería, llena de corredores, celdas, salas 
y galerías, regida por el hermano Gil, ¡qué cortesía!, impagable anfitrión, enamorado 
de la astronomía, de la historia y de los ponchos de la Pampa argentina, pero bueno, 
carísimo amigo Azarías, que se trata de escribir la crónica y no de divagar sobre 
teología, razón tiene usted, perdone mi osadía, pues como le iba diciendo unas líneas 
más arriba, que todo fue gozoso como una epifanía, y con un tiempo que ha sido pura 
delicia y así cualquiera disfruta, querida amiga, tanto el sábado por laderas amables de 
austeras encinas, como el domingo entre infinitos bosques de hayas, ¡qué gallardía!, y 
nadie siente temor ya que llevamos a Jorge de guía, ni nadie se aflige, porque es grata 
tanta compañía, así que echamos a caminar llenos de alegría, pero ojo, no errar el 
camino, que hay batida, no sea que esos ladinos nos acierten con la carabina, y casi 
sin sentir llegamos a Apodaka y hace un alto la comitiva, que es hora del almuerzo, 
¿no le parece a usted, doña Domitila?, y cómo me comen ustedes, esto es gloria 
bendita, y más si corre el vino, de Alesanco, de Elciego o Tudelilla, hala seguimos, que 
parece que la niebla se difumina, y ya en el alto de la Cruz de Santa Lucía el sol se 
sacude al fin las brumas, ¡albricias!, y calienta la tierra y espanta la escarcha aterida, y 
así el montañero se aligera de ropa porque el cuerpo se le alivia, contempla los 
campos de mieses nacidas, los pueblos tranquilos que salpican la llanura de brillos 
bruñida, y siente que el universo está en orden, al menos un día, se suceden campos y 
bosques y arroyos de agua cristalina, y pueblos que dormitan la siesta merecida, y así 
vamos llegando a destino, a nuestra tierra prometida, el colegio menesiano con aires 
de memoria perdida, y nos instalamos en nuestra celda en soledad o en compañía, a 
reposar antes de la cena en un comedor de aire costumbrista, que al que suscribe le 
trae recuerdos de seminarista, pero que propicia el encuentro, la conversación y la 
risa, nada hay mejor que esto para combatir las fatigas, y para dar término a esta 
jornada de convivencia rica, el hermano Gil nos lleva a la noche, a las estrellas y a la 
luna bendita, y al sábado le sucede el domingo, no es ninguna ironía, y otra vez a 
caminar, ¿qué es lo que usted creía?, y los campos se desperezan con cencellada en 
las umbrías, agua que surge por doquier con fuerza bravía, las nieves se retiraron y 
dejaron la tierra de barro ahíta, tenga paciencia, el paso cauto, carísima Leontina, 
luego atacamos las cuestas entre hayas plenas de lozanía, para salir a tierra abierta y 
alcanzar ambas cimas, el Pagolán y el San Cristóbal, atalayas de dilatadas vistas, pero 
queda una bajada notable hasta Okina, que celebramos con un vermouth de mediodía, 
la sensación es balsámica y alguno exclama “yo no me iría”, pero sí se va, a ver, y los 
demás en fila india, que aún queda tarea, un largo trecho de agua, barro y 
escorrentías, que pone a prueba el fuelle, la paciencia y sobre todo la pericia, entre 
frondosos bosques por una naturaleza que parece perdida... 
 Y al fin, todos llegamos a Andollu sin merma conocida, orgullosos por la tarea, 
aunque con un punto de fatiga, señal inequívoca de actividad bien exprimida, y en el 
bus charlamos y reímos y proyectamos nuevas salidas, y ya en Logroño nos abrazamos 
y besamos con un punto de morriña, incluso el que suscribe, en un arrebato de 
exaltación mística, se arrancó con una Salve a María.    

         Jesús Mª Escarza Somovilla  
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Actividades sociales 

 

“Peñas del Leza” 
(Soto en Cameros - Monte Zenzano - Ribafrecha) 

(18 de Marzo de 2018 ) 
 

              ************************* 

        “Sierra de Castejón” 
          (Anguiano - San Cristóbal - Brieva) 

          (8 de Abril de 2018) 
           

          ************************* 

       “Hayedo de Lanz” 
           (Lanz - Zuriaín - Sayoa - Lanz) 

           (22 de Abril de 2018) 
 

************************* 
 

 


